
 

Alabad al Señor, que sana los corazones destrozados. 
 

� Alabad al Señor, que la música es buena; 
nuestro Dios merece una alabanza armoniosa. 
El Señor reconstruye Jerusalén, 
reúne a los deportados de lsrael. 
 

� Él sana los corazones destrozados, 
venda sus heridas. 
Cuenta el número de las estrellas, 
a cada una la llama por su nombre. 
 

� Nuestro Señor es grande y poderoso, 
su sabiduría no tiene medida. 
El Señor sostiene a los humildes, 
humilla hasta el polvo a los malvados. 

  

 Habló Job diciendo: 
 "El hombre está en la tierra cumpliendo un servicio, 
sus días son los de un jornalero. Como el esclavo, sus-
pira por la sombra, como el jornalero, aguarda el sala-
rio. Mi herencia son meses baldíos, me asignan noches 
de fatiga; al acostarme pienso: ¿Cuándo me levantaré? 
 Se alarga la noche y me harto de dar vueltas hasta 
el alba. Mis días corren más que la lanzadera, y se 
consumen sin esperanza. Recuerda que mi vida es un 
soplo, y que mis ojos no verán más la dicha." 

 

 Hermanos: 
 El hecho de predicar no es para mí motivo de orgu-
llo. No tengo más remedio y, ¡ay de mí si no anuncio el 
Evangelio! Si yo lo hiciera por mi propio gusto, eso mis-
mo sería mi paga. Pero, si lo hago a pesar mío, es que 
me han encargado este oficio. Entonces, ¿cuál es la 
paga? Precisamente dar a conocer el Evangelio, anun-
ciándolo de balde, sin usar el derecho que me da la 
predicación del Evangelio. 
 Porque, siendo libre como soy, me he hecho esclavo 
de todos para ganar a los más posibles. Me he hecho 
débil con los débiles, para ganar a los débiles; me he 
hecho todo a todos, para ganar, sea como sea, a algu-
nos. Y hago todo esto por el Evangelio, para participar 
yo también de sus bienes. 
 

–ALELUYA! CRISTO TOMŁ NUESTRAS DOLENCIAS 
Y CARGŁ CON NUESTRAS ENFERMEDADES. 

     SALMO 146 

LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÐN SAN MARCOS 1, 29-39 
 

E n aquel tiempo, al salir Jesús y sus discípulos de la sinagoga, fue con Santiago y Juan a casa de 
Simón y Andrés. La suegra de Simón estaba en cama 
con fiebre, y se lo dijeron.  
Jesús se acercó, la cogió de la mano y la levantó. Se 
le pasó la fiebre y se puso a servirles.  
 Al anochecer, cuando se puso el sol, le llevaron to-
dos los enfermos y endemoniados. La población entera 
se agolpaba a la puerta.  
 Curó a muchos enfermos de diversos males y ex-
pulsó muchos demonios; y como los demonios lo co-
nocían, no les permitía hablar. 
 Se levantó de madrugada, se marchó al descampa-
do y allí se puso a orar. Simón y sus compañeros fue-
ron  y, al encontrarlo, le dijeron: 
 "Todo el mundo te busca." 
 Él les respondió: 
 "Vámonos a otra parte, a las aldeas cercanas, para 
predicar también allí; que para eso he salido." 
 Así recorrió toda Galilea, predicando en las sinago-
gas y expulsando los demonios. 
 
 
 
 

LECTURA DEL LIBRO DE JOB 7, 1-4. 6-7 � 

LECTURA DE LA 1… CARTA DE SAN PABLO A LOS CORINTIOS 9, 16-19. 22-23 � 
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¡Palabra  de  Dios!  
¡Te alabamos, Señor! 

Jesús cura  

a los enfermos,  

predica  

el Evangelio  

y ora a  

Dios Padre 



 

L os médicos saben muy bien que las medicinas no lo hacen todo. Decía un doctor: «Nosotros podemos curar pocas 
veces, aliviar muchas más y consolar siempre». La curación de una enfermedad es una reacción favorable del or-

ganismo a las medicinas, y esta reacción puede facilitarse por la fe del enfermo y la presencia de alguien a su lado. Di-
cen que la mejor medicina del hombre es el hombre mismo.  
 El enfermo se encuentra en una situación en la que se da cuenta de lo poco que somos, palpa la realidad de la vida y 
comprende la dependencia que tiene de otros para moverse, lavarse, alimentarse. Y esto le resulta muy penoso. El en-
fermo es muy sensible a las muestras de cariño y a los detalles de condolencia de los demás. Puede ser entonces la 
hora de la gracia. Hay tiempo para la reflexión; y son más los que se han vuelto a Dios en la enfermedad que en la sa-
lud.  
 Un enfermo necesita del amor de alguien que esté a su lado; por lo general a los enfermos les gusta que los visiten, a 
no ser que la enfermedad no lo permita. Es importante visitar a un enfermo, pero a veces uno se encuentra cortado ante 
él y sólo se nos ocurren frases como estas: «¡Así es la vida!»; «¡Qué se va a hacer!»...  
 Lo más importante es estar a su lado. Lo más importante es interesarse por él y hacerle ver que no está solo ni sufre 
solo. Hermanas y hermanos: que el enfermo pueda sentir de verdad nuestro amor. 

PALABRA y VIDA 

S EGUIDORES DE JESÚS 
 

San Benito de Aniano 
12 de febrero 

 Nació el año 750 en el seno de una 
noble familia visigoda.  
 El año 774 entró en el monasterio de 
Saint-Seine (Francia). Descontento con 
la poca observancia de su monasterio, 
se retiró a la vida eremítica junto al río 
Aniano. 
 Se decidió por la regla de San Benito 
y fundó varios monasterios benedicti-
nos. Se encargó también de la reforma 
de todos los monasterios de Aquitania. 
 Preocupado siempre por la difusión 
del evangelio, practicó y fomentó la pre-
dicación de la palabra divina. Ante to-
dos era obvia la austeridad y santidad 
de su vida. Murió el año 821. 

 

Señor, nuestro familiar,  
 al que Tú amas, está enfermo.  
Toda la familia hemos enfermado con él.  
Ten compasión de nosotros y socórrenos, Señor.  
Si es posible, que pase de él y de nosotros este cáliz,  
 pero no se haga nuestra voluntad sino la tuya.  
En Ti ponemos la esperanza.  
Haznos sensibles a las necesidades  
 de nuestro familiar enfermo  
 y comprensivos con sus limitaciones.  
Ayúdanos a hacerle  
  más llevadera la enfermedad.  
Danos fuerzas para cuidarle el tiempo que haga falta.  
Señor, el que amas está enfermo,  
  tu familia está enferma.  
Haz que comprendamos como Jesús en la cruz  
  que nada hay más seguro en esta vida  
  que ponernos en tus manos.  
Amén. 

ORACIÓN    
 

domingo, 8 de febrero 
 Manos Unidas es una Organización No Gubernamental 
para el Desarrollo (ONGD), católica y de voluntarios, cuyo fin 
es la lucha contra el hambre, la pobreza, el subdesarrollo y 
las causas que lo provocan.  
 Hambre y pobreza son dos conceptos intrínsecamente re-
lacionados, que no se limitan sólo a la carencia física de ali-
mentos o de bienes materiales, sino a la falta de asistencia 
sanitaria, de escolarización, de trabajo, de vivienda o de li-
bertad. 
 Con el lema “Combatir el hambre, proyecto de todos”, 
Manos Unidas reclama que el logro de estos objetivos de de-
sarrollo sea una prioridad para las sociedades económica-
mente más avanzadas y un reto tendente a cambiar estilos 
de vida. 
 En el año 2007 se recaudaron 62.068.899 € y fueron apro-
bados 828 proyectos de desarrollo en 60 países: 126 de pro-
moción de la mujer, 296 educativos, 140 sanitarios, 164 so-
ciales y 102 agrícolas. 
 Todas las colectas de ese fin de semana serán para Ma-
nos Unidas. Gracias por tu colaboración. 

CAMPAÑA CONTRA EL HAMBRE    

L ���� A PALABRA DE CADA DÍA 

5ª Semana del T.O.  y  1ª del Salterio 
 

���� Lunes, 9: Los que lo tocaban se ponían 
sanos � Génesis 1, 1-19 
� Salmo 103 � Marcos 6, 53-56 
    

���� Martes, 10: Dejan a un lado el manda-
miento de Dios... � Génesis 1,20—2,4a 
� Salmo 8 � Marcos 7, 1-13 
    

���� Miércoles, 11: Lo que sale de dentro es lo 
que hace impuro � Génesis 2,4b-9.15-17 
� Salmo 103 � Marcos 7, 14-23 
    

���� Jueves, 12: Los perros comen las migajas 
que tiran los niños � Génesis 2,18-25 
� Salmo 127 � Marcos 7, 24-30    

���� Viernes, 13: Hace oír a los sordos y 
hablar a los mudos � Génesis 3,1-8 
� Salmo 31 � Marcos 7, 31-37 
    

���� Sábado, 14: La mies es abundante y 
los obreros pocos  � Hechos 13, 46-49 
� Salmo 116 � Lucas 10, 1-9 


